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Para las personas que dan vida; 
para ti





   Introducción   

La vida no es fácil para ninguno de nosotros. Pero... ¡qué importa! Hay que perseverar y, sobre todo, tener confianza en nosotros mismos. Debemos creer que estamos dotados para algo y que esto, cueste lo que cueste, debe ser alcanzado.1

MARIE CURIE (1867-1934), 
física y química polaca

Las finanzas son como un músculo que debes ejercitar.

Desde tus primeros pasos hasta los últimos que darás en este mundo, el dinero estará en contacto con tu ser más profundo. Este libro es la pesa que va a desarrollar tu músculo financiero, independientemente de la etapa vital en la que te encuentres. No te preocupes, estoy aquí para ayudarte en tu viaje. ¿Quién soy yo? Soy Esmeralda Gómez López, y dedico mi vida a mejorar la salud financiera de la humanidad. Mi objetivo es que, a partir de aquí, empieces a ocuparte de tus finanzas como una proyección de tu ser, del dinero como la herramienta que te permite alcanzar nuevas cotas vitales, de la deuda como una herramienta que puede ayudarte en tu camino o hundirte si no la sabes utilizar.

Los tiempos están cambiando, dirían nuestros abuelos, esos sabios que, estén donde estén, tantos valores han depositado en nosotros. Lo cierto es que la velocidad e intensidad del cambio de los últimos tiempos han aumentado, así que, dado que esto es un hecho, este libro también es diferente a todos los que he escrito anteriormente. ¿En qué sentido? En que es interactivo. Y es único. ¿Pensabas que podrías ejercitar el músculo financiero sólo con la mente? No, vas a interactuar con la herramienta que he creado precisamente con ese fin, que no es otro que el de mejorar tu salud financiera. Te presento Econoky.
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En este código QR, de momento te he presentado el logo de Econoky, como cuando nos envían esa primera foto del nuevo recién nacido. Poco a poco irás conociendo su personalidad, sus manías, sus virtudes y todo su potencial..., un potencial que ensalzará el tuyo.

Antes de mostrarte algo más de Econoky, déjame contarte un secreto sobre su nombre. Porque una pregunta habitual que suele hacerse a los padres cuando alguien viene a este mundo es la siguiente: «¿Cómo elegiste su nombre?». En este caso, fue un ejercicio de prueba y error sobre nombres que pivotaran sobre economía. Quería un nombre internacional, ya que se trata de una herramienta para ayudar a toda la humanidad, ¡tenía que pensar en varios idiomas a la vez! El chino, por ser el idioma principal por su número de hablantes como lengua materna (aunque ya hay más indios que chinos), lo incluí en la ecuación. En chino, la palabra economía se escribe 经济, y su transliteración más común es jīng jì, que suena como /ching chi/. No sé chino, de momento, pero me quedé con el término chi. Lo cual me llevó a pensar en el chi de la medicina tradicional china. Al buscar información sobre el chi, descubrí que también se escribe qi. Ambas transliteraciones del chino, qi y chi, son términos que aluden al «flujo de energía vital» o «fuerza de la vida». Y con eso me quedo; y, al igual que en el libro Las mil y una noches (uno de mis libros preferidos en la niñez y de los primeros que leí, y que releo de vez en cuando), una historia se entrelaza con la otra. Y fue precisamente por concatenación (un juego que le encanta a mi hijo Saúl, enlazando un pensamiento con otro, hilados por un concepto), seguí mi andadura. En mi mente, el término qi suena como el inglés key, que significa «llave» y «clave». Quienes ya hayan leído mis anteriores libros sabrán por dónde sigue la historia. El tercer libro que escribí, que llegó a ser un bestseller, se titula Tu llave a la libertad financiera (2018), cuya traducción al inglés sería algo así como «Your key to financial freedom». Y ahí estaba el término key... Y pensé que ahí tenía la «llave» o la «clave» que cerraba el círculo. Necesitaba un nombre que en inglés fuera atractivo, sugerente, con potencia y personalidad, además de fácil de recordar. Probando con palabras que empezaran por econo, economi y otras, de repente di con econo-key y econoky. Era mío.

Ahora que conoces la historia del origen del nombre Econoky, veremos la historia de su constitución, que es aún más larga (hace unos seis o siete años que nació), aunque la resumiré en unas pocas líneas. La idea se me ocurrió durante un viaje en coche en el año 2018. Busqué sin éxito el equipo de desarrollo durante cinco años, hasta que di con Impulsa 3 hace unos dos años. Trabajé duro durante años para ahorrar el capital semilla que permitiría su nacimiento (sin deuda), conmigo como única directora y con un equipo de élite.

En este libro encontrarás interacciones mediante los códigos QR que hay a lo largo de estas páginas y que te llevarán a herramientas financieras. Para acceder a ellas, tan sólo tienes que coger tu móvil, apuntar al QR con tu cámara (o bien con tu aplicación específica para leer estos códigos) y acceder al enlace al que redirige cada uno de ellos. Ahora sí, te presento Econoky, y después me presento yo.

Econoky es tu compañero digital en el camino hacia una mejor salud financiera. ¿Significa esto que si eres una persona más bien analógica o «romántica» porque prefieres el papel no vas a poder disfrutar de la lectura? ¡No! La parte digital es sólo un complemento. Si has leído alguno de mis libros anteriores o me has seguido en redes sociales, sabrás que siempre doy alternativas y que soy muy práctica, además de que me gusta la sencillez. Eso sí, con acceso a internet y un dispositivo móvil o un ordenador, a través de esta plataforma, podrás acceder a una variedad de herramientas diseñadas para optimizar tu gestión de ingresos, gastos, inversiones y ahorros. En este proceso, se ha desarrollado la herramienta de diagnóstico que ya te he comentado antes, así como la empresa Econoky Sociedad Limitada y una solución innovadora que hoy es una realidad, y que, además, ha recibido reconocimientos en forma de premios. Parte del mérito de esta contribución radica en la participación en el programa combinado de aceleración e incubación de empresas SpinOut. El programa SpinOut nació por iniciativa del Ayuntamiento de Madrid (al que le estaré siempre agradecida) en colaboración con la Universidad Rey Juan Carlos (URJC), y ha brindado un entorno propicio para transformar la investigación en una herramienta práctica. Gracias a este programa se ha logrado financiamiento inicial, acceso a formación especializada, asesoramiento para la elaboración del plan de negocio, apoyo en trámites legales y administrativos y estrategias para ingresar en el mercado. Además, el programa ha otorgado a Econoky S. L. el premio en la categoría «Proyecto/empresa con mayor viabilidad en el mercado», en reconocimiento al potencial de la herramienta de diagnóstico. Pero éste no ha sido el único premio recibido, el último ha sido el Premio Emprendedora de 2024, otorgado por la Asociación Española de Mujeres Empresarias (ASEME).

Ahora es el turno para mi propia presentación, sobre todo para quien aún no me conozca o no haya leído mis libros o seguido mis propuestas.

Para empezar, diré que el tiempo no sólo es dinero, sino que es vida. Y a mí me fascina la vida, hasta cotas inimaginables. También me fascina el dinero, por su potencial infinito. En cada segundo que transcurre, decides en qué lo inviertes, y aunque muchos lo malgastan sin darse cuenta, otros lo convierten en su mayor ventaja. Durante años he explorado esta realidad desde diferentes ángulos: la inversión inmobiliaria, la educación financiera, la gestión patrimonial y, más recientemente, la salud financiera, que es el tema de este libro. Puede parecer un tema o concepto teórico; y, de hecho, ahora ya tiene su espacio a nivel académico y científico. En definitiva, tu salud financiera es la estructura invisible que determina tu tranquilidad, tus posibilidades y hasta cómo duermes por la noche. Además, aunque parezca que cada vez escribo sobre algo distinto, en realidad, todos mis libros están conectados por una misma idea básica: la libertad. Y la salud financiera, en esencia, reside en la posibilidad de decidir con libertad y autonomía sobre tu presente y tu futuro.

Desde que publiqué La biblia de la inversión inmobiliaria (Deusto, 2023), mi vida ha cambiado mucho. Y no porque mi propósito haya variado, sino porque las herramientas para conseguirlo se han multiplicado. La inversión inmobiliaria sigue formando parte de mi estrategia, pero he expandido mi visión a nuevas formas de preservación y crecimiento patrimonial: el oro, los relojes, las criptomonedas, los negocios internacionales y la planificación fiscal eficiente. Todo ello forma parte de un mismo ecosistema donde cada decisión financiera debe alinearse con un propósito mayor. Y ese propósito no es otro que tu bienestar integral, tu capacidad de mantenerte firme en un mundo que cambia sin cesar. Además de fundar Econoky, he cofundado otra empresa que, a través de una experiencia disruptiva en el plano de la inversión inmobiliaria, busca llevar a la acción el último libro que escribí; el nombre de ese curso y proyecto es «Crea tu patrimonio inmobiliario». Además, soy autora del curso que he desarrollado junto al Instituto Juan de Mariana, titulado «Finanzas personales inteligentes para una vida en libertad».

Una de las preguntas más frecuentes que me hacen es la siguiente: «¿Cómo haces tantas cosas?». Y mi respuesta es siempre la misma: «El tiempo es mi recurso más valioso, y lo gestiono con una precisión quirúrgica».

No hay horas desperdiciadas, cada minuto tiene una razón de ser. Lo que para algunos es sacrificio, para mí es un privilegio: poder dedicarme a lo que me apasiona, elegir mis propios proyectos y, sobre todo, ayudar a otros a construir su camino hacia la independencia. He dejado atrás el modelo tradicional de trabajo para operar con total libertad, optimizando no sólo el tiempo, sino también los recursos y la energía. Porque entender el tiempo en el ámbito financiero no es sólo cuestión de rendimientos e intereses compuestos, sino de aprender a vivir con intención. Cierto es que todo ha llevado su proceso, y la intensidad con la que vivo y siento las cosas ha requerido mucho trabajo por mi parte, primero para poder adecuar el entorno que necesito y me da energía —cuidando a las personas sinceras que han formado parte de mi vida o siguen haciéndolo—, y segundo porque soy una persona peculiar, pues me siento inocente pero, a la vez, milénica, con un amplificado sentido de la justicia, auténtica, fiel a mí misma, con un hambre voraz de todo.

Hoy, además de seguir impartiendo formación en universidades y compartiendo mi conocimiento en medios de comunicación, he consolidado un proyecto que llevaba años gestándose: Econoky, la herramienta que sintetiza mi visión de la salud financiera. No es sólo una plataforma, es una extensión de mi compromiso con la educación financiera real, práctica y accesible. Si en mis libros te ayudo a pensar y reflexionar, con Econoky quiero que pases a la acción. Porque entender los conceptos está bien, pero aplicarlos es lo que realmente transforma nuestras vidas.

No basta con saber que el tiempo es un recurso valioso, sino que hay que aprender a cuantificarlo y utilizarlo de la mejor manera posible. La información sin acción es un peso muerto, y mi objetivo es que termines la lectura de este libro habiendo forjado un plan, con una dirección clara y con el impulso necesario para cambiar tu realidad financiera.

En los últimos años, mi camino ha pasado por la investigación doctoral, la constitución de nuevas empresas, la inversión en sectores diversos y el desarrollo de estrategias que protejan mi patrimonio tanto de la inflación como de la fiscalidad abusiva y los vaivenes del mercado. Y todo lo que he aprendido, todo lo que aplico en mi día a día, lo encontrarás aquí. No es teoría vacía, es práctica, es vida, es realidad.

Este libro no es sólo una guía, es una invitación a pensar en grande, a no limitarte por las normas impuestas por otros y a construir una estructura financiera que te permita vivir con plenitud. Porque en un mundo en el que el tiempo no se detiene y las reglas del juego cambian constantemente, la mejor inversión que puedes hacer es en ti mismo y en tu capacidad de adaptarte y prosperar.

Me llamo Esmeralda Gómez López, y mi propósito es ayudarte a alcanzar la mejor versión de tu salud financiera; no como un destino fijo, sino como un camino en constante evolución. Aquí empieza tu viaje.


¿QUÉ VAS A ENCONTRAR EN LAS PÁGINAS 
DE ESTE LIBRO?


En realidad, no se puede ocultar la verdad. ¿Sabías que un número significativo de millonarios ha heredado su riqueza familiar de generación en generación? Es un hecho que la riqueza económica se hereda. Pero, permíteme aclararte un hecho crucial: mantener una gran fortuna es un desafío tan arduo como acumularla. Aunque la mayoría de los millonarios de diversos países han obtenido su riqueza a través de la herencia familiar, la noticia alentadora es que también es posible ingresar en ese exclusivo círculo a través de inversiones, de la creación de empresas, ocupando altos cargos ejecutivos o incluso a través de conexiones políticas. Ahora bien, todo ello no es una «garantía absoluta» para alcanzar semejantes cotas de riqueza, aunque sin duda es un paso para avanzar en esa dirección. Tu futuro financiero no está predestinado, sino que está «parcialmente» en tus manos. Resalto con comillas la palabra parcialmente porque, tal y como demostraré a lo largo de estas páginas, existen elementos ajenos a tu poder de influencia y con los cuales tendrás que lidiar. En este libro descubrirás cómo ejercitar tus habilidades financieras, expandir tus horizontes y dirigirte hacia un camino de mayor prosperidad. Tu éxito financiero dependerá de tu determinación, disciplina y acción en todo aquello en lo que sí tienes poder de actuación. Este ensayo es la herramienta que te guiará en ese viaje. Este libro es un manual para que tomes el control de tu salud financiera con la misma naturalidad con la que gestionas tu día a día. No se trata de fórmulas mágicas ni de promesas inalcanzables, sino de principios sólidos, estrategias realistas y herramientas prácticas que te permitirán avanzar con seguridad en la construcción de tu bienestar económico. Cada decisión financiera que tomes hoy tendrá un impacto en tu futuro, y aquí encontrarás el conocimiento y los recursos que harán que esas decisiones sean acertadas.

Para ello comenzamos por lo esencial: los principios fundamentales de la salud financiera (véase el capítulo 1). Abordaremos cómo estructurar un ahorro inteligente, evitar los errores más comunes relativos al endeudamiento y entender la inversión como una obligación más que como una opción, y también descubriremos el papel de la autodeterminación económica en la consecución de los objetivos financieros personales. Te enseñaré cómo, con el tiempo, pequeñas decisiones diarias pueden marcar una diferencia sustancial y por qué la estabilidad financiera es más una cuestión de hábitos que de ingresos elevados.

A partir de estos cimientos, entrarás en el núcleo de esta obra, lo que llamo los «mandamientos de la salud financiera» (véase el capítulo 9). Estas reglas te ayudarán a construir una mentalidad financiera fuerte y adaptable. La educación financiera no es algo opcional en un mundo en el que las reglas del juego cambian constantemente, y estos «mandamientos» te servirán como guía para moverte con seguridad en cualquier contexto.

A lo largo del libro verás cómo gestionar tu tiempo de manera eficiente puede marcar la diferencia entre el éxito y la frustración en materia financiera. Analizaremos el coste de oportunidad, la importancia de establecer prioridades y la forma adecuada de utilizar el tiempo a tu favor. Otro aspecto fundamental que exploraremos son las grandes preguntas financieras que pocas veces nos hacemos, pero que definen nuestra realidad económica. ¿Cómo te empobrece el entorno sin que te des cuenta? ¿De qué manera la inflación está alterando tu planificación financiera a largo plazo? ¿Cómo puedes proteger tu patrimonio ante incertidumbres económicas y legales?

Para reforzar estos conocimientos, el libro incluye un apartado de herramientas prácticas que te ayudarán a ejercitar tu músculo financiero. No basta con entender los conceptos, es necesario aplicarlos en la vida real. Aquí encontrarás respuestas a cuestiones clave, como la que encierra la pregunta «¿por cuánto vendes tu tiempo?», y también aprenderás a medir de forma precisa tu progreso financiero.

Dado el impacto que los impuestos tienen en la economía personal, dedico un capítulo específico a entenderlos (véase el capítulo 18). La fiscalidad es una carga, y, en función del peso de dicha carga en una economía, se convierte en un elemento clave en la planificación financiera. Finalmente, el libro concluye con una suerte de «vademécum sobre salud financiera» (véase el capítulo 20), una guía esencial que te acompañará en cada etapa de tu vida, desde los primeros ingresos hasta la planificación de tu jubilación y el legado que dejarás a las siguientes generaciones. Porque la salud financiera no es un destino, sino un camino que se recorre con constancia, conocimiento y decisión.

Este ensayo te invita a adentrarte en el emocionante mundo de la economía del siglo XXI y a explorar los fundamentos o cimientos teóricos que sustentan tus finanzas personales. No verás conceptos abstractos de factores exógenos y endógenos, sino las influencias externas e internas que dan forma a tu realidad financiera.

Posiblemente haga tambalear tus propios cimientos y convicciones más profundas.

Prepárate, porque... ¡comenzamos!





   1   

Los pilares de la salud financiera

La vida cobra sentido cuando se hace de ella una aspiración a no renunciar a nada.1

JOSÉ ORTEGA Y GASSET, 
filósofo y escritor español (1883-1955)

En el corazón de tus metas y sueños se encuentra un secreto que te revelaré en este viaje: la salud financiera no es sólo un concepto abstracto o números en un estado de cuenta, se trata de un concepto dinámico que influye cada día en tu bienestar, un elemento que tiene mucho que decir de tu calidad de vida y de tu salud física y mental. Y, lo que es aún más sorprendente, es un terreno que va mucho más allá de lo que los certified financial planners (CFP)2 tradicionalmente te han enseñado. De hecho, defino «salud financiera» como el bienestar sostenido a lo largo del tiempo, logrado mediante una eficaz gestión de tu economía personal en un entorno favorable. Aquí, en las páginas que siguen, nos aventuraremos en un enfoque metodológico único, influenciado por la escuela austríaca de economía. Abandonaremos los enfoques convencionales que se centran únicamente en números y estadísticas, y nos sumergiremos en una perspectiva praxeológica. ¿Qué quiere decir praxeológico? Pues quiere decir que analiza la acción humana con un enfoque lógico, sin depender de datos empíricos. Ayuda a comprender cómo las personas toman decisiones económicas y qué principios pueden guiar su comportamiento financiero. Este enfoque, basado en el estudio de la acción humana, te permitirá comprender la salud financiera como un fenómeno complejo que involucra aspectos económicos, pero también elementos sociales, psicológicos y culturales. Es tratar de hablar de bienestar teniendo en cuenta la complejidad que rige nuestra realidad y el dinamismo que nunca cesa; y, en este bienestar, la gestión económica es fundamental. No te preocupes si aún no comprendes completamente la expresión salud financiera. A medida que avancemos, te aseguro que esta perspectiva praxeológica te abrirá los ojos a una nueva forma de pensar sobre tu situación económica.

Imagina por un momento que la salud financiera es como un músculo que debes ejercitar. Este músculo es el reflejo de tus decisiones financieras, de tu capacidad de autodeterminación y de la ley de la preferencia temporal, que influye en cómo priorizas tus necesidades a lo largo del tiempo. Estos elementos, junto con otros factores exógenos, como la propiedad privada o las instituciones sociales, forman el tejido mismo de tu bienestar económico. Pero aquí está la parte más fascinante: tu salud financiera no se encuentra en un vacío aislado, sino que está intrínsecamente ligada a tu salud física y mental, a la estabilidad de tu familia, a tu educación y a tu movilidad económica. Todo se entrelaza en una compleja danza de factores que determinan tu bienestar general.

Es importante recordar que la salud financiera no se puede abordar de manera aislada. Así como la salud general de una persona está influenciada por múltiples factores, incluyendo el entorno físico, biológico, emocional, económico y social, la salud financiera se ve moldeada por una multiplicidad de factores, desde tus ingresos y ahorros hasta tus inversiones, deudas y gastos. Está en constante cambio, influenciada por las instituciones y normas presentes en la sociedad en la que vives. Piénsalo de esta manera: si tu bienestar financiero se tambalea, esto no sólo afectará a tus finanzas, sino también a tu salud física y mental. Según lo señalado por So-hyun Joo, existe una estrecha conexión entre el estrés financiero y la situación económica personal, la cual tiene un impacto directo en el nivel de satisfacción financiera y en el bienestar financiero general de la persona (Joo, 1998). La falta de prácticas adecuadas de gestión financiera puede generar estrés y ansiedad, y, en casos extremos, puede contribuir a problemas de salud más graves. Se trata de un hecho social que influye en la vida económica y se puede tratar como una parte esencial de la salud en general. Por lo tanto, su diagnóstico puede contribuir a la mejora del bienestar individual.

En este libro no abordaremos problemas y soluciones clínicos en profundidad, aunque reconocemos su existencia. Más bien, nos centraremos en cómo las buenas o malas prácticas de gestión financiera pueden aminorar o acrecentar las consecuencias en tu bienestar psicológico. A medida que avanzamos, considera cómo esta visión holística puede abrir nuevas perspectivas sobre tu situación financiera. Se busca una visión integral que tome en cuenta las múltiples dimensiones y conexiones del fenómeno para obtener una comprensión más completa y profunda.

Estás a punto de embarcarte en un viaje de autodescubrimiento y transformación económica. Tomando como referencia el significado atribuido a la salud en la actualidad por la Organización Mundial de la Salud, cuya definición se encuentra plasmada en el preámbulo de su Constitución (que entró en vigor ya en 1948): «La salud es un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades»; así pues, se puede introducir la salud financiera como el estado de completo bienestar económico que te permite satisfacer tus necesidades y metas financieras de manera sostenible en el tiempo sin afectar negativamente tu bienestar físico, mental y social. Skinner (2020) indica que existe una conexión entre la salud mental deficiente y la falta de salud financiera, según lo evaluado por los psicólogos. Así como la salud es influenciada por múltiples factores sociales, políticos, económicos y culturales (Briceño-León, Souza y Coimbra, 2000), el concepto al que acompaña el apellido financiera también depende de una multiplicidad de factores que incluyen el ingreso, el ahorro, la inversión, la deuda, los gastos o la educación financiera (Lusardi y Mitchell, 2014). Prepárate para descubrir cómo puedes ejercitar este músculo financiero y fortalecerlo para un futuro más próspero.

Este libro ofrece un enfoque revolucionario para comprender y evaluar de manera integral tu situación financiera. A diferencia de investigaciones previas que se han centrado en aspectos parciales o métricas económicas aisladas, aquí adopto un enfoque holístico y multidimensional hacia tu salud financiera. En un mundo en constante evolución, estas páginas se aventuran en territorios previamente inexplorados, y en ellas se consideran tanto factores económicos como sociodemográficos. El carácter distintivo es el enfoque en tu escala de valores subjetivos, que ya comencé a introducir en mi anterior libro La biblia de la inversión inmobiliaria (Gómez López, 2023a). Va más allá de las métricas tradicionales y reconoce que las decisiones financieras están arraigadas en los valores personales, los objetivos de vida y la percepción del bienestar de cada individuo. La importancia de comprender cómo estas preferencias individuales influyen en las decisiones financieras y cómo se integran en un modelo de diagnóstico único no puede ser subestimada. Un aspecto particularmente innovador es la creación de un modelo de diagnóstico individual, diseñado específicamente para mi tesis doctoral, titulada «La salud financiera: definición, factores incluyentes y desarrollo de un modelo de diagnóstico», desarrollada en la Universidad Rey Juan Carlos. Este modelo representa un avance significativo en la capacidad de comprender y medir la salud financiera en su totalidad, abarca tanto factores objetivos como subjetivos y considera la compleja interacción entre ellos. Con este enfoque, estamos en el umbral de una nueva comprensión y mejora de la salud financiera individual. Si pregunto a otras nueve personas, que, al igual que tú, van a leer este libro, cada uno de vosotros lo terminará con su visión particular, porque cada uno ve el mundo de una forma única. Seguramente podríamos deducir que os habéis leído diez libros diferentes. Si esto es así, no puedo generalizar la expresión salud financiera y hacerla extensible a todos los seres humanos. Sino que, dentro de la teoría y los aprendizajes que vayas extrayendo, esa expresión acabará adaptada a tu persona como un guante.

¿Empezamos a ejercitar tu músculo financiero?
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¿Por qué la salud financiera es importante?

Quien escribe con negligencia hace con ello profesión de que él mismo no da mucho valor a sus pensamientos. Pues solamente de la convicción acerca de la verdad e importancia de nuestros pensamientos nace el entusiasmo necesario para cuidar con una infatigable constancia de que su expresión sea lo más clara, bella y enérgica posible.1

ARTHUR SCHOPENHAUER, 
filósofo alemán (1788-1860)

Reflexionar sobre la relación entre el dinero y la felicidad exige una atención minuciosa a los detalles que realmente importan. Se repite hasta la saciedad que «el dinero no compra la felicidad», pero la vida demuestra que pocas cosas hay más angustiosas que la falta de recursos para sostener las necesidades básicas o para acceder a lo que uno considera valioso. Así como Schopenhauer advertía que un escritor descuidado revela el escaso aprecio que tiene por sus propios pensamientos y, en consecuencia, por sus lectores, también el desdén por la gestión de las propias finanzas muestra una falta de estima por la vida que uno desea construir. Nadie que tome en serio su existencia deja en manos del azar la administración de su bienestar. Si Platón reescribió siete veces la introducción de la República, ¿por qué no habríamos de dedicar nosotros la misma meticulosidad a aquello que da forma a nuestra calidad de vida? La negligencia es un vicio que se paga caro, ya sea en la literatura, en la economía personal o en la búsqueda de la felicidad. No se trata de idolatrar el dinero, sino de reconocer su papel como el vehículo que permite materializar aspiraciones y garantizar estabilidad.

Quien descuida la escritura insulta al lector; quien ignora sus finanzas se traiciona a sí mismo.

La pregunta «¿el dinero compra la felicidad?» puede parecer sencilla de responder, pero hay investigaciones que arrojan resultados contradictorios. Es innegable que el dinero desempeña un papel protagonista en nuestra existencia cotidiana. Nos brinda seguridad, opciones y, sí, cierta dosis de comodidad. Pero ¿hasta qué punto está vinculado con nuestra felicidad? A veces, la relación entre el dinero y la felicidad es de complementariedad; otras, de antagonismo. Un aumento en los ingresos puede traer bienestar, pero también expectativas más altas, presión social, sentimiento de culpabilidad o una pérdida de tiempo y relaciones valiosas en la búsqueda incesante de más recursos. No es una sorpresa escuchar que la conexión entre el dinero y la felicidad ha sido tema de innumerables debates y reflexiones. A menudo, como decía antes, nos encontramos con afirmaciones contradictorias: desde aquellos que defienden que un incremento en los ingresos se traduce en mayor bienestar hasta los que argumentan que la verdadera alegría reside en experiencias más allá de las transacciones monetarias. Sin embargo, la realidad es que esta relación es compleja y multifacética. Respondiendo a la pregunta anterior, el estudio académico de Boyce y su equipo (Boyce, Brown y Moore, 2010) explora la relación entre el dinero, la felicidad y la posición social. La hipótesis sostiene que la utilidad del dinero no proviene simplemente de su cantidad absoluta, sino de la posición relativa dentro de un grupo de comparación. En resumen, los resultados del estudio muestran que la cantidad total de dinero que tienes y cómo se compara con la de los demás no afecta directamente a tu sensación de felicidad. Lo interesante es que lo que realmente importa es cómo tu ingreso se clasifica en comparación con el de otras personas. La investigación sugiere que las personas tienden a valorar más tener un ingreso que se sitúe en una posición más alta que el ingreso absoluto en sí mismo. Así que, según esta idea, ganar más dinero sólo te hará más feliz si también te coloca en una posición social más elevada en comparación con los demás. Otro trabajo académico publicado por el premio Nobel de economía Daniel Kahneman2 y Angus Deaton en 2010 sugiere que la felicidad diaria se incrementaba a medida que también aumentaban los ingresos anuales, ¡hasta un determinado nivel! A partir de unos ingresos anuales de 75.000 dólares, la felicidad se estabiliza. Sin embargo, otro estudio llevado a cabo por Matthew A. Killingsworth en 2021 no marca un límite en los ingresos y el aumento de la felicidad, es decir, que la felicidad sigue aumentando con ingresos muy superiores a los 75.000 dólares. Esta rivalidad académica encontró un punto de encuentro que se manifestó en un nuevo artículo publicado en 2023 por el mencionado Killingsworth junto con Kahneman y la profesora Barbara Mellers, que concluyó que mayores ingresos se asocian con niveles cada vez mayores de felicidad, tendencia general hasta los 100.000 dólares anuales de ingresos. Aunque siempre hay excepciones, hay personas ricas y desgraciadas, y acumular más riqueza no es su solución.

Como puedes comprobar, la investigación académica ha intentado arrojar luz sobre esta conexión aparentemente escurridiza. La razón subyacente es clara: el dinero otorga opciones. Cuando cuentas con recursos financieros, tienes la libertad de tomar decisiones que mejoren tu vida. Por ejemplo, ante la pérdida de un trabajo, aquellos cuya salud financiera es sólida pueden permitirse esperar más tiempo para encontrar una oportunidad laboral que se alinee con sus metas y valores.

Es importante destacar que tu valía como individuo no está determinada por la cantidad de dinero que posees. El dinero es un medio, no un fin en sí mismo. Puede facilitar experiencias, como un viaje con amigos o familiares, pero la verdadera fuente de felicidad radica en compartir esas experiencias y conexiones humanas.

En este libro se explora la intrincada relación que hay entre tu salud financiera y tu bienestar general. ¿Hasta qué punto estás dispuesto a venderte si ya sabes que a partir de 100.000 dólares anuales tu felicidad no va a aumentar? Al fin y al cabo, ganar dinero requiere de tu energía vital, es un intercambio, incluso si los ingresos que persigues son pasivos. La construcción de tu fuente de ingresos requiere tiempo. Se plantea la idea de que cualquier desafío financiero que enfrentes puede desencadenar, agravar o prolongar problemas de salud más amplios, y viceversa. Tu salud financiera y tu bienestar general están interconectados de manera profunda y recíproca. Este enfoque holístico considera tu totalidad, abarcando dimensiones físicas, emocionales y sociales. Se argumenta que entender completamente tu situación requiere tener en cuenta la compleja red de relaciones que hay entre tu bienestar financiero y tu bienestar general. Lo que ya sabes hasta aquí es que tu salud financiera es un componente determinante para tu salud y tu bienestar en todas sus dimensiones, destacando su importancia en tu desarrollo y calidad de vida.

Enfoque metodológico: desde la exploración hasta la comprensión profunda

En esta odisea hacia la comprensión de la salud financiera, me he sumergido en un viaje riguroso y exhaustivo. He leído mucho, pero también he observado mucho, a los demás y a mí misma. En esta búsqueda constante de información en español e inglés, a través de distintos períodos y contextos geográficos, he desarrollado una serie de reflexiones que, aunque aún incipientes, buscan aportar claridad en un campo con amplio margen de exploración, haciéndolo, además, atractivo. Sin entrar en tecnicismos, pero mencionando lo necesario para que puedas contextualizar esta obra, compartiré contigo la metodología utilizada y que indica qué normas y reglas he seguido en la investigación y, lo más importante, por qué las he seguido.

    Tesoro escondido: heurística

En primer lugar, la heurística, esa exploradora intrépida derivada del término griego heurískein (‘hallar’, ‘inventar’), ha sido mi aliada en esta fase inicial. Descubrir e indagar, me ha permitido identificar patrones emergentes y establecer conexiones significativas entre los elementos investigados. A través de este método he rastreado información crítica relacionada con condicionantes exógenos y endógenos que influyen en la salud financiera individual. En este mundo de datos, la heurística ha revelado las pistas que conducirán hacia la comprensión profunda de información pertinente.

    Tejiendo el tapiz de la comprensión: ¡hermenéutica al rescate!

En la siguiente capa, he desplegado la hermenéutica, una guía filosófica y humanista para interpretar y comprender los entrelazados hilos de información. Esta metodología, arraigada en la tradición del hermeneutiké tejne (término griego que significa «explicar», «traducir» o «interpretar»), me ha permitido traducir, explicar e interpretar las complejas dinámicas que se establecen entre la economía individual y el contexto en el que tiene lugar. La hermenéutica, como una hábil tejedora, ha desentrañado los significados subyacentes en los datos, considerando factores contextuales, culturales y psicológicos que influyen en las decisiones financieras.

    Un filtrado intencionado: metodología exploratoria

La metodología exploratoria, como un siguiente filtro, ha sido mi fiel compañera en el proceso de selección de información. He navegado por libros, artículos y bibliografías, aplicando criterios de inclusión precisos. Estudios teóricos y empíricos, junto con mis propias experiencias personales y la mirada crítica que he desarrollado en años de inmersión en el mundo de la salud financiera, han sido mis herramientas para filtrar la información de la forma más objetiva posible, siendo consciente de que la subjetividad siempre nos acompaña, incluso a mí como escritora.

    Holismo: un enfoque que conecta dimensiones

Adoptando la metodología holística de Ciro y Tabares (2002), me he embarcado en la creación de una teoría omnicomprensiva que vincula fenómenos sociales entre sí con raíces compartidas. Cada evento es un reflejo de la totalidad que lo comprende, y este enfoque me ha permitido explorar las dimensiones micro y macroeconómicas de la vida financiera de los individuos. Inspirada por Jacqueline Hurtado de Barrera (Hurtado de Barrera, 1998), la metodología holística propone que cada evento contiene las dimensiones de la totalidad que lo comprende. Este enfoque integra diversas disciplinas, abraza estadios investigativos anteriores y permite imaginar posibles desarrollos futuros. El modelo de ciclo holístico es como un circuito global, continuo, concatenado e integrado, y ofrece un sólido respaldo metodológico y epistémico a mi labor como escritora e investigadora. En este contexto, la investigación es un proceso trascendente que busca comprender y conectar las complejas dimensiones de la salud financiera de los individuos.

Hablando de acciones, introduzco el último y más importante marco metodológico: la metodología praxeológica.

    Metodología praxeológica: explorando el tejido de la acción humana

Lo más importante de todas las metodologías es la dimensión praxeológica de la acción humana, una travesía que abraza la evolución constante del ser humano desde su nacimiento hasta su partida final. Inspirada por los maestros de la escuela austríaca, como Mises, Rothbard, Hoppe y Menger, adopto una perspectiva a priori3 para desentrañar los misterios de la toma de decisiones humanas. La praxeología, que es una ciencia no normativa, se convierte en mi guía mientras exploro las complejidades de la autodeterminación, el ahorro y los grados de libertad (este último concepto lo trataremos ampliamente en el capítulo 4). En este viaje, la introspección siempre me ha acompañado, y ha sido como la estrella polar que me guía, y la experiencia timológica4 ha sido como mi faro, iluminando los juicios de valor que guían las acciones humanas.

Abordando la investigación desde la perspectiva del individuo, no puedo obviar su conexión con la sociedad más amplia. De hecho, es esa interacción de individuos la que da forma y vida a lo colectivo, hasta un punto, claro; ya que instituciones abstractas estrictamente no existen más allá del imaginario colectivo. Existen las personas, cada uno de nosotros, y damos consistencia y forma a lo que rige nuestro día a día. La historia se convierte en un espejo, reflejando los juicios de valor que impulsan las acciones individuales y dando forma a la trama de la sociedad.

La praxeología se encuentra con la historia, donde la lógica, la introspección y la timología revelan nuevos significados en el pasado. El enfoque individualista metodológico es, por tanto, el enfoque por excelencia de la economía más profunda y más esencial, la economía del individuo, porque somos cada uno de nosotros, los que actuamos y damos forma a un todo más grande. Este viaje no busca verdades absolutas, sino un acercamiento a la verdad a través del prisma de la ciencia económica de la escuela austríaca, donde la complejidad social se encuentra con la exactitud teórica en un constante debate intelectual.

 

 

Este libro está diseñado para ti, que diriges el timón de tus finanzas personales; o bien, en el caso de una unidad familiar, para aquellos que comparten la responsabilidad financiera, ya sea de manera colaborativa o delegando en algún miembro específico. Los resultados que ofrezco en este libro reconocen la complejidad que supone el estudio de las finanzas en la unidad familiar compuesta por dos o más miembros, ya que los fines compartidos no se pueden garantizar a lo largo del tiempo debido al carácter dinámico que acompaña a cada ser humano y, con él, a las variaciones en los fines últimos que se persiguen. A diferencia de la suposición generalizada de Samuelson (1956), que planteaba que los miembros de una familia compartían intereses y decisiones, aquí comprendemos que los intereses individuales se mezclan, creando un tejido complejo de decisiones y objetivos. Más bien, los intereses de los distintos miembros se «entrelazan» entre sí, lo cual afecta a las decisiones y los fines de unos en las decisiones del conjunto. Becker (1981) incluso señala los intereses egoístas que pueden coexistir en una familia. Las finanzas personales de la unidad familiar se configuran como el resultado de una intrincada combinación de las finanzas individuales de sus miembros. Piensa en cómo organizas las finanzas si tienes algún proyecto compartido, ya fuera en un pasado, o en la actualidad. Llevo años asesorando a individuos y familias en el plano financiero, y he constatado que cada unidad familiar se organiza de una manera diferente.

La gestión de la economía personal se revela como una parte integral de tu plan de vida, ya que influye en la consecución de metas que requieren recursos económicos. Para llevar a cabo dicha gestión, se precisa identificar aquellos indicadores que están involucrados en las finanzas personales, a fin de presentar una propuesta de diagnóstico de salud financiera.

    ¿Qué son las finanzas personales?

Las finanzas personales, ese lugar propio donde el dinero y las decisiones individuales convergen, han experimentado una evolución notable desde sus comienzos en el siglo XX. Este viaje a través del tiempo nos lleva a Hazel Kyrk, quien, en su disertación doctoral de 1920, «The consumer’s guidance of economic activity», sembró las semillas de las finanzas familiares y la economía del consumidor. ¡Hace apenas cien años! Publicadas más tarde como A theory of consumption, en 1923, sus investigaciones en la Universidad de Chicago subrayaron la importancia de contextualizar al consumidor en su entorno social y temporal.

Aunque la gestión de la economía personal se remonta al surgimiento del dinero como medio de intercambio aceptado socialmente, no fue hasta 1990 cuando las finanzas personales fueron reconocidas como disciplina madura y sólida (Danes y Yang, 2014). Antes de este reconocimiento, conceptos relacionados con las finanzas personales se disfrazaban bajo nombres como «economía familiar», «economía de consumo», «finanzas del hogar», «finanzas familiares» o «economía doméstica». Otra pionera, Margaret Reid (1934), también economista de Chicago, destacó por sus estudios sobre diversos aspectos del comportamiento del consumidor y de la economía del hogar. Su contribución ha dejado una marca en el paisaje del estudio de las finanzas personales. La toma de decisiones y la emisión de juicios requieren comprender los conceptos financieros y reconocer su relación en cada contexto, así como sus posibles implicaciones en el futuro. ¿Cómo afecta la macroeconomía a tus finanzas personales? ¿Cuál es el impacto de tus decisiones a lo largo del tiempo? Cada decisión financiera que tomas es un paso en este viaje constante de gestionar recursos escasos para alcanzar tus objetivos vitales, que cambian con el tiempo, igual que cambias tú y tu contexto. No eres la misma persona que hace diez años, ni la misma que tu «yo futuro». Tu «yo presente» es quien te puede ayudar en el futuro; así pues, establece una buena relación con él.

Adentrándonos ya en la década de 1980, vemos que fue el período en el que las finanzas conductuales emergieron, transformando y enriqueciendo el panorama de las finanzas personales de la gente. Herbert A. Simon (1984) desafía la noción de maximizar la utilidad y nos sumerge en la teoría de la racionalidad limitada, revelando que buscamos niveles de conformidad más que la maximización. Pero ¿qué son realmente las finanzas personales en este nuevo contexto? Van más allá del papel de los individuos como consumidores. Aquí, nos adentramos en la compleja red de relaciones entre valores, creencias, actitudes, emociones y autoestima, todo vinculado al gasto, al endeudamiento, al ahorro y a la inversión. Este enfoque abarca aspectos económicos que tienen que ver con la asignación de recursos a lo largo del tiempo. Las finanzas personales son el arte de gestionar tus asuntos financieros, ya sea como individuo o como parte de un grupo con objetivos compartidos. Aquí se aplican herramientas que facilitan la toma de decisiones y la gestión de recursos, fusionando principios de disciplinas como la economía, la sociología, la psicología o el aprendizaje (Hira, 2009). Este es un terreno en el que la administración del patrimonio financiero cobra vida, como un conjunto complejo de bienes, derechos, obligaciones y deudas que posees. Estos conceptos están interconectados, y necesitarás algo más que un mapa..., necesitarás la alfabetización financiera. Sin ella, alcanzar una salud financiera sólida se convierte en un desafío mayor.

    Capitaliza tu futuro: la odisea del ahorro hacia 
la riqueza financiera

El ahorro es la base en la gestión de tus finanzas; es una estrategia, una decisión consciente que influye en tu bienestar económico. Sin la capacidad de posponer el consumo inmediato, sólo tienes una salida, que es generar una gran cantidad de ingresos constantes; y, aun así, es probable que puedas llegar a tener un estilo de vida que consuma todos los recursos que entran en tu haber. Es decir, por naturaleza, el ser humano siempre quiere más y cuanto antes, y cuando consiga algo, querrá otra cosa..., y así hasta el final. Cuanto antes interiorices este hecho, más fácilmente aprenderás a ponerte límites para posponer el gasto (o ciertos gastos). Tras este paso, el ahorro puede derivarse a la inversión, que es la clave del crecimiento a largo plazo. Imagina el acto del ahorro como un acto heroico de autogestión financiera, donde deliberadamente decides reservar una parte de tus ingresos para el futuro. He utilizado el adjetivo heroico de forma deliberada, ya que ahorrar una parte de los ingresos tiene que ver directamente con la llamada «ley de la preferencia temporal», en la que profundizaré en el capítulo 9 (apartado 9.11), pero de la que podemos anticipar que trata de que las personas podemos dar un mayor valor a los disfrutes más inmediatos que a postergarlos en aras de un mayor bienestar posterior; y, de alguna manera, es una tendencia natural intrínseca al ser humano el gastar ahora en lugar de posponer el gasto para más adelante. Espero ser lo suficientemente clara como para que decidas que postergar determinados gastos merece la pena de cara al futuro.

El ahorro no sólo es una disposición o decisión económica; es una actitud que dirige tus acciones hacia metas financieras; es la práctica de economizar, de no gastar todo de una vez. ¿Su importancia? ¡Oh, es vital! Desde ser el motor de la inversión económica hasta convertirse en tu salvavidas en tiempos de crisis (la resiliencia financiera, en realidad, tiene mucho de estrategia detrás), el ahorro es el héroe financiero que todos necesitamos.

En tiempos difíciles, el ahorro actúa como un amortiguador que suaviza los golpes de lo inesperado, proporcionando estabilidad y facilitando la recuperación. Además, ¿qué tal una dosis de libertad financiera? Ahorrar te otorga la autonomía para tomar decisiones basadas en tus objetivos, reduciendo la dependencia de terceros. Si crees que es difícil no tener coche hasta los 35 años, no irte de vacaciones como el resto, ir a restaurantes y pedir en función del precio de los platos... y así sucesivamente, imagina una vida en la que detestas tu trabajo o no estás en sintonía con tu pareja pero no puedes abandonar esos barcos porque no tienes ahorros y no has desarrollado los suficientes grados de libertad. ¡La libertad financiera es poder! Y ese poder empieza con el ahorro. No obstante, alrededor del acto heroico hay desafíos, y no pocos. A lo largo de la historia, se han tejido mitos y estigmas a su alrededor. A lo largo de la historia de la humanidad, algunos han visto el ahorro como un gesto de egoísmo o tacañería, sin embargo, hoy podemos saber que es el precio para construir un patrimonio, prepararte para la jubilación y darle alas a tu educación o a la de tus hijos, por poner algunos ejemplos. El ahorro es un medio para un fin que requiere esfuerzo, disciplina y una planificación cuidadosa, desafiando nuestra tendencia más o menos «natural» a la gratificación inmediata. El ahorro es la palanca que eleva tus grados de libertad económica, permitiéndote avanzar desde la pobreza hasta la riqueza o el simple bienestar, siempre que las condiciones lo permitan.

¿Y qué pasa con la intervención estatal sobre el ahorro? Saber cómo tu ahorro puede ser afectado te va a abrir los ojos para que puedas anticiparte a posibles cambios vitales, de forma que puedas mejorar tu vida en todos los aspectos. El ahorro, al ser una acumulación de capital, se convierte en tu armadura contra crisis económicas y situaciones imprevisibles. En el mundo empresarial, el ahorro antes de invertir mejora la resiliencia financiera, lo cual puede ayudar a liberarse de las cadenas del endeudamiento en escenarios adversos. Pero tienes que reconocer los factores externos que no dependen de ti y que merman o, directamente, impiden la capacidad de ahorro. Por otro lado, si las condiciones externas son propicias para que el ahorro tenga lugar, tú puedes decidir ahorrar, y así te unes a una tradición que ha demostrado la valía del ahorro en diversas circunstancias. Existen ejemplos en los que se observa que se acumulan más recursos de los que se pueden gastar en situaciones en las que personas, empresas o países obtienen ingresos significativos en comparación con su capacidad de gasto. Por ejemplo, esto ocurre en naciones ricas en recursos altamente valorados en su contexto, como el petróleo. Así, países como Catar, Dubái, Argelia, Irán, Arabia Saudita y Guinea Ecuatorial, experimentan tasas de ahorro elevadas debido a la riqueza generada por recursos que poseen en sus subsuelos, altamente valorados en la coyuntura histórica y actual. Esta abundancia de recursos influye en un aumento en la tasa de ahorro, incluso cuando el gasto es considerable. En definitiva, al comprender las dinámicas del ahorro y su relación con factores externos, puedes fortalecer tu posición financiera y anticiparte a posibles desafíos, maximizando el impacto positivo de tus decisiones económicas.

De manera simple, el proceso de ahorrar consiste en reservar dinero; pero, profundizando algo más, es una acción respaldada por tres condiciones fundamentales: ingresos previos, propiedad privada garantizada y la posibilidad de separar una porción de los ingresos del gasto. O bien, como diría el profesor Miguel Anxo Bastos, «el ahorro es autocontrol del cuerpo».

En el flujo del ahorro que se genera cuando entran ingresos a tu economía y sale menos de lo que ha entrado, la «coacción»5 afecta directamente a tu capacidad de ahorrar a través de la actividad económica, reduciendo dicha capacidad. Aunque siempre existe la opción de la evasión, elegirla resulta costoso a nivel operativo, así como arriesgado, lo que significa que, al actuar en un entorno coactivo, tienes menos grados de libertad económica que en ausencia de coacción ceteris paribus. No obstante, la cultura también ejerce una fuerza a favor o en contra del acto de ahorrar. Si las creencias y los actos que se extienden en el tejido social invitan al consumo más inmediato, tendrás que desarrollar ciertas dotes para conseguir salvar tal poderoso obstáculo cultural. En lo que se denomina «categoría de gasto»,6 la coacción también incide indirectamente en tus grados de libertad económica a través de los impuestos gravados en el consumo. Este escenario de ahorro se desarrolla en un contexto en el que impacta la intervención monetaria y los efectos propios de la economía real. Los ingresos sustraídos de forma directa o indirecta abarcan todos los impuestos que pagas directamente, ya sea a través de tu salario, mediante impuestos en los artículos que compras, los asociados a los terrenos en los que tienes una propiedad u otros existentes, así como aquellos que las empresas pagan por ti. Es esencial reconocer que esta cantidad te pertenece a ti, aunque la empresa la cubra en tu nombre: si no lo hiciera no te tendría contratado, ya que estaría incurriendo en pérdidas económicas.

En lo que respecta a los ingresos sustraídos al individuo de forma indirecta, éstos engloban aquellos relacionados con la pérdida de poder adquisitivo ocasionada por el aumento del coste de vida. En otras palabras, si, de un período a otro, el coste de vida de un individuo experimenta un aumento porcentual definido, deberá enfrentar mayores dificultades para mantener su nivel de vida actual con la misma cantidad de dinero. Es decir, se requerirá un mayor gasto económico para sostener el mismo estándar de vida previamente sostenido. Este fenómeno refleja cómo el incremento en el coste de vida puede resultar en una disminución efectiva del poder adquisitivo y, consecuentemente, en la capacidad para afrontar los aspectos y costes cotidianos de la vida.

La hipótesis que planteo sugiere que existe una conexión entre la coacción institucional y tu autodeterminación financiera. Específicamente, afirmo que, a medida que disminuye la coacción institucional —lo que se traduce en un aumento del ingreso después de la sustracción de ingresos por parte de terceros—, la cantidad neta que puedes ahorrar experimentaría un incremento. Este aumento se basa en dos factores principales: tu capacidad de autodeterminación financiera y una disminución en la sustracción de ingresos por parte de terceros. Este aumento en el ahorro ocurre incluso en presencia de un incremento en el gasto, derivado quizá de una reducción de beneficios sociales, ya que dicho gasto sería más eficiente en términos de asignación y utilización de recursos, gracias al mayor control y a la toma de decisiones por tu parte. En este contexto, el Estado se convierte en el principal actor en la distribución de recursos, basándose en una valoración subjetiva que no puede reflejar de manera óptima tus preferencias y valoraciones individuales.

    El arte de ahorrar a lo largo de los siglos

En este epígrafe te sumerjo en una suerte de exploración histórica y evolutiva del acto de ahorrar, enriqueciendo la definición teórica previa que posiciona el ahorro como una expresión específica de autodeterminación financiera y autogestión individual. Esta perspectiva destaca la acción deliberada al reservar parte de tus ingresos, y también examina cómo este acto ha evolucionado a lo largo de la historia. Inicialmente abordamos un enfoque histórico-evolutivo que rastrea la percepción del ahorro en diferentes épocas y las consecuencias atribuidas a este acto. Esta aproximación se desglosa en dos vertientes: la extrínseca, que examina factores externos que inciden en el acto de ahorrar; y la intrínseca, que se origina internamente a través de la autodeterminación. Este análisis arroja luz sobre el ahorro en sí mismo y sus hallazgos son extrapolables al estudio de la salud financiera en su totalidad, ya que el ahorro constituye uno de sus pilares fundamentales.

El acto de ahorrar ha sido evaluado a lo largo de la historia como virtuoso o moralmente rechazable, dependiendo de quién emitía el juicio y de la época. El cristianismo primitivo ya condenaba el comercio como la actividad basada en el fraude y en el pecado de la avaricia (Rothbard, 2013, cap. II). Desde las primeras comunas cristianas, que veían la acumulación de riqueza como un pecado divino, hasta la imposición de doctrinas como el turpe lucrum por Carlomagno, que regulaba desde el fraude hasta la avaricia, ha habido enfoques socioculturales que han defendido el llamado creacionismo. Según el creacionismo, si todo es creado por Dios desde el inicio, la aplicación a las leyes resulta en que la ley es divina, eterna, universal y revelada; por el contrario, desde la escuela austríaca de pensamiento económico, que es evolucionista, las leyes son el producto del proceso evolutivo (Hayek, 2022).

Las primeras comunas cristianas funcionaban como un anarcocomunismo, veneraban la pobreza, pues la acumulación de riqueza era un pecado contra Dios (Martínez Meseguer, 2006). A lo largo de la historia, la práctica del ahorro ha sido frecuentemente moldeada por las directrices de líderes, como la doctrina instaurada por Carlomagno (742-814), el destacado emperador carolingio cuya influencia perduró incluso después del declive del imperio carolingio. La noción de turpe lucrum (o ‘ganancia vergonzosa’) fue inicialmente dirigida a los clérigos, y después se extendió a toda la población, abarcando desde prácticas fraudulentas hasta la codicia y avaricia, así como cualquier acto de desobediencia a las normativas impuestas por él (Rothbard, 2013, pp. 59-95). Entre los siglos XIX y XXI, las corrientes económicas divergentes, como el teorema de Turgot-Smith, que aboga por los efectos favorables del ahorro en la prosperidad, y la perspectiva keynesiana, que sostiene que el ahorro perjudica la economía al reducir el consumo y afectar al crecimiento empresarial, ofrecen distintas visiones sobre el papel del ahorro en el desarrollo económico (Rothbard, 2013; Hayek, 2022; Martínez Meseguer, 2006; Cabrillo, 1997). La «paradoja del ahorro keynesiano», también conocida como paradoja de la austeridad o paradoja de la frugalidad, propone una teoría keynesiana que argumenta que, en períodos de recesión económica, si las personas optan por aumentar sus ahorros, terminarán ahorrando menos en última instancia. Según Keynes, este fenómeno ocurre porque, cuando las personas deciden ahorrar más, se reduce el consumo, lo que resulta en una disminución de la demanda agregada, una menor producción y una disminución del empleo, ya que los empresarios reciben menos ingresos y se ven obligados a reducir personal.

El temor de las familias a perder sus empleos las impulsa a ahorrar más, generando un ciclo en el que la renta disminuye progresivamente y el ahorro agregado también se reduce, lo que respalda la justificación de políticas redistributivas. La teoría de Keynes, predominante en las décadas de 1940 y 1950 para explicar el ahorro familiar, parte de la premisa de que los individuos no planifican a futuro al tomar decisiones, sino que basan sus elecciones en su situación presente. Keynes (1936) postulaba una relación directa y simple entre el consumo y, por ende, el ahorro, con la renta disponible. Su pensamiento inicial, en las décadas de 1920 y 1930, sugería la posibilidad de que el teorema de Turgot-Smith no se cumpliera, y que el proceso de transformación del ahorro en inversión podría no tener lugar. Con el tiempo, este enfoque evolucionó, y condujo a un conflicto entre Hayek y Keynes en la década de 1930, destacando las conclusiones plasmadas en la «teoría general keynesiana» que hoy en día influyen en políticas económicas, incluida la minimización de la importancia del ahorro en el modelo keynesiano, la preferencia por la propensión al consumo, en lugar de la propensión al ahorro, y la paradoja del ahorro o de la frugalidad, que sostiene que un aumento en la propensión al ahorro resulta en una disminución de la demanda de bienes de consumo, provocando así una reducción en la demanda efectiva y, por ende, en la renta nacional, ya que el ahorro agregado está vinculado a la renta nacional. No obstante, este planteamiento es considerado insuficiente, arriesgado y estrecho, según lo expresa Jesús Huerta de Soto en el sexto capítulo de su libro Dinero, crédito bancario y ciclos económicos (2009).

La resolución a esta paradoja del ahorro radica en que, gracias a este acto, se origina el desarrollo de una estructura productiva más orientada hacia el capital. La práctica del ahorro implica una menor demanda de bienes de consumo, lo cual genera un aumento en la disponibilidad de bienes actuales. Este excedente de bienes actuales resulta en una disminución de los precios de dichos bienes en relación con los bienes futuros, es decir, se produce una reducción en las tasas de interés. Con la disminución de las tasas de interés, se observa una tendencia al alza en el valor de los activos. La disminución en la demanda de bienes de primer orden o de consumo, debido al aumento en el ahorro, conlleva una reducción en sus precios, un ajuste en el empleo en el sector de la economía de primer orden y un aumento en el equipo de capital. Esto resulta en una redistribución de los factores de producción desde las etapas más cercanas al consumo hacia las etapas más distantes de la producción, donde se requiere una mayor fuerza laboral. ¡Y... voilà!

Además, al individuo le resulta más económico satisfacer sus necesidades debido a la caída de los precios de los bienes de consumo, lo que resulta en un aumento del salario real. Este fenómeno evidencia una deflación saludable, un proceso que implica un trasvase en la economía, haciéndola más avanzada y resistente. No se ha producido una contracción monetaria, pero sí una disminución generalizada de precios.

La práctica del ahorro contribuye a la sofisticación y al enriquecimiento de la población, proporcionando a los ahorradores mayores niveles de autonomía, ya que la sofisticación económica actúa como un escudo frente a crisis tanto vitales como económicas. La hipótesis del ciclo vital (Ando y Modigliani, 1963) introduce una modificación significativa al suponer que los individuos, a diferencia de la asunción previa de no considerar el futuro en sus decisiones, son capaces de tomar decisiones a lo largo de un horizonte temporal más amplio, abarcando toda su vida (Oberst, 2014). De esta manera, se postula que el individuo busca maximizar la utilidad derivada de su consumo a lo largo de su existencia, sujeto a una restricción presupuestaria compuesta por todos los recursos disponibles a lo largo de su vida. En sintonía con la perspectiva de la escuela austríaca, esta hipótesis incorpora la noción del tiempo subjetivo del individuo, al cual representa conceptualmente como un empresario. Sin embargo, cada individuo posee un conocimiento único e irrepetible, así como unos fines específicos. Para alcanzar esos objetivos, utiliza los medios a su disposición y actúa conforme a su conocimiento, que está en constante cambio y lejos de ser perfecto en cualquier etapa de la vida.

La teoría austríaca del ciclo económico (Huerta de Soto, 2009, pp. 249-286) proporciona una explicación detallada de cómo, a través de la reducción del consumo mediante el ahorro voluntario, se genera una inversión real que modifica la estructura productiva para ajustarse a las preferencias temporales de la sociedad. Este proceso culmina en el surgimiento de una nueva estructura productiva más orientada hacia el capital.

En los tiempos actuales, ahorrar es un acto de resistencia en un mundo diseñado para fomentar el consumo. La publicidad se ha convertido en una maquinaria sofisticada, adaptada a las inclinaciones más básicas de los individuos, capaz incluso de predecir deseos antes de que surjan. Las oportunidades de gasto son inagotables: la inmediatez del comercio electrónico, las suscripciones que se acumulan sin control, las experiencias que se nos venden como imprescindibles... Y, sin embargo, la educación financiera sigue siendo escasa. Quien comprende su importancia sabe que, para construir estabilidad económica, es imprescindible generar un excedente que pueda ser destinado a la inversión. Esta acumulación de capital no surge por azar; requiere de decisiones deliberadas, ya sea reduciendo gastos innecesarios o incrementando los ingresos. Pero lo más complejo no es el acto puntual de ahorrar, sino sostenerlo en el tiempo. Vivimos en una época en la que la tentación del consumo inmediato se enfrenta con la lógica del bienestar futuro y la sociedad premia el disfrute inmediato y penaliza la «prudencia» financiera. Ahorrar en tiempos modernos es una prueba de autodisciplina y de visión a largo plazo, un compromiso con uno mismo para garantizar que las oportunidades del mañana (para uno mismo y para la sociedad) no sean sacrificadas por los impulsos básicos del presente.
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Desentrañando la salud financiera

Acostúmbrate a ver el lado bueno de las cosas, siempre lo hay, con independencia de lo sucedido. Moldea tu realidad a tu gusto.1

ESMERALDA GÓMEZ LÓPEZ, 
escritora, matemática, inversora y librepensadora (n. en 1986)

La noción de salud2 es multifacética y requiere un análisis desde diversas perspectivas. Su raíz etimológica latina, vinculada a los términos salus, salūtis y sanitas, sanitatis, ofrece dos enfoques: uno que denota el funcionamiento regular de las funciones del organismo y otro que describe el estado físico y mental de la persona. Este concepto se expande cuando se aplica al ámbito financiero, en el que cada individuo, guiado por circunstancias únicas y por metas financieras y preferencias personales, gestiona sus finanzas a lo largo del tiempo.3 Investigaciones como la de Mejía Córdova (2017), en México, sugieren que un menor bienestar financiero contribuye al aumento del estrés financiero en los empleados, siendo el deterioro de la situación financiera personal y familiar una de las principales causas de estrés. En Estados Unidos, el estrés relacionado con el dinero y las finanzas ha encabezado la lista de factores estresantes desde 2007 hasta 2018, año en que la pandemia de la COVID-19 alteró el panorama de preocupaciones, según la encuesta Stress in America. Las inquietudes financieras, combinadas con la escasez de dinero o tiempo, afectan a las capacidades cognitivas, y potencialmente contribuyen a tomas de decisiones deficientes y a perpetuar situaciones financieras y de salud desfavorables (Mani et al., 2013).

Defino la salud financiera como el bienestar sostenido en el tiempo que se alcanza a través de una buena gestión de la economía personal en un contexto favorable. La carencia de prácticas adecuadas de gestión financiera puede generar, entre otros efectos, estrés o ansiedad (Duarte Cáceres et al., 2014), y llegar incluso a situaciones extremas, como problemas de salud mental y autolisis (Foster, 2011). Por ende, existe una relación causal directa entre tu situación financiera y tu salud física, y se plantea la posibilidad de que un diagnóstico preciso de tu salud financiera contribuya significativamente a su mejora. Y eso es algo que hacemos en Econoky, diagnosticar tu salud financiera.

En este contexto, la salud financiera se define como el bienestar sostenido a lo largo del tiempo, logrado mediante una eficaz gestión de tu economía personal en un entorno favorable. Este concepto, originado en el libro que publiqué en 2018 titulado Tu llave a la libertad financiera (Gómez López, 2018, p. 28) y consolidado en La biblia de la inversión inmobiliaria (Gómez López, 2023a, p. 44), es dinámico y experimenta cambios constantes, influenciados tanto por las transformaciones del entorno como por tus particularidades individuales. Es, por tanto, un estado de bienestar continuo que puede observarse y medirse en momentos específicos, de manera similar a como una analítica de sangre revela la salud física en un instante particular de la vida. Este estado de salud financiera tiene lugar en un contexto cambiante, y tanto las condiciones externas como las acciones individuales influyen en su evolución. Así, los «chequeos financieros» periódicos son tan determinantes como los exámenes físicos anuales para evaluar tu nivel de salud financiera actual y diagnosticar posibles áreas de mejora (Gómez López, 2018, p. 130). En concreto, dicho concepto está íntimamente relacionado con la salud física y mental, con la estabilidad familiar, la educación y la movilidad económica (Parker et al., 2016).

El seguimiento del patrimonio neto ofrece una visión real de tu salud financiera, ya que las decisiones que tomas en relación con tus finanzas personales están intrínsecamente ligadas al contexto en el que te desenvuelves. Estas decisiones, cuantificadas en números, abarcan la información indivisible de las influencias ajenas que impactan en tu posición económica (Gómez López, 2018, p. 130). Al comprender y evaluar estos elementos, no sólo podrás diagnosticar tu salud financiera en un momento dado, sino también adoptar medidas preventivas y proactivas para mantenerla y mejorarla continuamente.

Pero ¿qué incluye un buen patrimonio neto? La respuesta a esta pregunta es muy abierta ya que hay tantos buenos patrimonios netos como situaciones; si bien, no todos los patrimonios son buenos..., esto es obvio. Una estructura financiera saneada incluye una distribución equilibrada entre el activo y el pasivo, un endeudamiento acotado y acorde a tu educación financiera y a tu contexto económico y una procedencia de ingresos recurrentes, ya sea a través de ingresos o de una acumulación previa de capital; todo ello alineado con tus metas vitales.

El colchón financiero, la ratio de ahorro, la solvencia a largo plazo o la ratio de endeudamiento son tan sólo algunas de las métricas que miden tu situación. Todas ellas y muchas más serán desveladas a lo largo del libro, pero por ahora quiero transmitirte la idea fundamental de que tu salud financiera es subjetiva y propia de tu persona; y quiero que, cuando termines de leer este libro, seas capaz de acariciar esta idea de que tu salud financiera tiene un carácter abierto y dinámico, al margen de que decidas o no diagnosticarla con Econoky en algún momento. Dicho de otro modo, tu bienestar económico se define como el estado en el que tu situación financiera es favorable y equilibrada, adaptada a tus circunstancias y objetivos. Te permite satisfacer tus necesidades económicas, alcanzar metas a corto y largo plazo y mantener un nivel general de bienestar económico. Es la capacidad de gestionar efectivamente ingresos, gastos, deudas, inversiones y recursos financieros, tomando decisiones informadas y coherentes. El Center for Financial Services Innovation (CFSI) identifica cuatro componentes clave de la salud financiera, que incluyen gastos, ahorro, préstamos y planificación para enfrentar imprevistos. Para ser económicamente saludable, debes gastar menos de lo que ingresas, pagar tus facturas a tiempo, contar con ahorros para los gastos diarios y a largo plazo, mantener una carga de deuda manejable, tener una buena puntuación crediticia, contar con un seguro adecuado y planificar con anticipación. La gestión financiera saludable se distingue por la ausencia de un estrés financiero abrumador, así como por la existencia de una planificación financiera adecuada, una gestión eficiente de los riesgos económicos, la acumulación de ahorros y activos y la capacidad de enfrentar imprevistos sin comprometer tu estabilidad financiera a largo plazo. Además, implica el conocimiento y la comprensión de conceptos y principios financieros.

La salud financiera depende del contexto.

Se trata de un proceso de diferentes factores en distintos contextos, y consiste en una secuencia de comportamientos que se consolidan finalmente como un estilo de vida. Tu salud financiera impacta directamente en tu salud física.4
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Los grados de libertad

Alguien se sienta hoy en la sombra porque otra persona plantó un árbol hace mucho tiempo.
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